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ño «grupo Addaia», que brindaba apoyo a 
Mario y Valnea en el amparo italiano en 
Menorca. 

Mario, a sus casi 90 años, concentró 
gran parte de su interés en la Isla del Rey. 
Su profundo conocimiento de los sucesos 
de 1943 lo convirtieron en un referente 
imprescindible para las visitas al Memo-
rial del acorazado «Roma» y lo llevó a 
acompañar la Marina italiana en sus esca-
las en Menorca. Paralelamente, centró su 
atención en un nuevo desafío: la planifica-
ción del Centro de Interpretación del 
Puerto de Mahón, en la planta superior 
del hospital. Mario concibió algunas salas 

sobre los oficios tradicionales casi 
desaparecidos, como los mestres 
d’aixa, responsables de construir y 
reparar embarcaciones. Incluso con 
menos energía, supervisaba cada 
detalle personalmente, subiendo al 
andamio para asegurarse de que 
todo se realizara según su visión. 

✒ DURANTE EL ÚLTIMO AÑO, 
Mario continuó dejando su marca en 
múltiples ámbitos. En particular, 
impulsó la traducción al español del 
libro de Giuliano Marenco, una obra 
fundamental para comprender la 
experiencia de los marineros italia-
nos en Menorca y Cataluña. Su 
publicación, el pasado septiembre, 
coincidió con la 81ª conmemoración 
del hundimiento del «Roma», cele-
brada como cada año en el cemente-
rio de Mahón, un evento que contó 
con la participación de secciones de 
la Asociación Nacional Marinai d’Ita-
lia y la tripulación del buque escuela 
Palinuro. 

Siempre hemos pensado 
que necesitaríamos unos 
diez Mario para sustituirle. 
Con su rigor casi ingenieril 
y su pasión por la historia, 
sirvió de ejemplo para 
todos los que colaboraron 
con él. Hoy, su legado sigue 
adelante: amigos y volunta-
rios han asumido la tarea 
de continuar sus proyectos, 
certificando que sus aspira-
ciones lleguen a buen puer-
to. En los últimos meses, 
hemos avanzado en las 
ideas que dejó en marcha, 
completando la sala de la 
cordelería, velería y tonele-
ría, y actualizando la expo-
sición del Museo Memorial. 
Uno de los grandes deseos 

de Mario era estructurar un archivo con 
los documentos reunidos en su casa. En 
junio, él mismo revisó la propuesta de 
ayuda a la investigación, que ahora me ha 
sido concedida por el Consell insular. Este 
apoyo garantizará la preservación y difu-
sión de su trabajo, trasladando el material 
al Centro de Documentación de la Funda-
ción, ubicado en la Casa del Director. 

La contribución de Mario no habría 
sido posible sin su espíritu voluntario, un 
compromiso que compartió con muchas 
otras personas. Las horas que uno pasa en 
este hospital, en contacto con su historia y 
su naturaleza, generan un efecto transfor-
mador. La Isla del Rey es hoy un espacio 
donde memoria y humanidad se entrela-
zan, reflejando la visión de Mario sobre 
Menorca como un símbolo de solidaridad 
en el Mediterráneo. Este mensaje, tan rele-
vante en la actualidad, asevera que su 
obra seguirá siendo un pilar esencial para 
quienes valoramos la identidad del puer-
to y de la Isla. Por mi parte, trabajaré para 
que su archivo sea un recurso invaluable 
para futuras generaciones de investigado-
res y visitantes.

Mario Cappa, condecorado en 
2022 como Commendatore de la 
República Italiana por su 
apreciable labor en la preser-

vación de la memoria histórica, dejó una 
huella imborrable en la Isla del Rey. Tras 
su jubilación, su llegada a Menorca marcó 
el inicio de una nueva etapa lejos de un 
retiro convencional. Junto a su compañera 
Valnea Tavolieri, se dedicó a una misión 
personal: investigar el hundimiento del 
acorazado «Roma» y recopilar documen-
tos y testimonios que culminaron en la 
creación de un Museo Memorial. 

Hace un año y medio escuché hablar 
por primera vez de Mario y Valnea, una 
pareja italiana residente en Addaia y 
voluntarios en el Hospital de la Isla del 
Rey. Su implicación comenzó cuando la 
Fundación les propuso concretar las salas 
asignadas al último episodio de gran mag-
nitud que atendió el hospital antes de su 
cierre: la llegada de los buques de la 
escuadra naval italiana, bombardeados 
por la aviación alemana tras la firma del 
armisticio en septiembre de 1943. 

Como historiadora del arte, siempre me 
habían atraído las iniciativas culturales 
locales, aunque desconocía el alcance del 
trabajo realizado en la Isla del Rey. Mi pri-
mera visita al antiguo hospital naval britá-
nico restaurado fue junto a un grupo de 
vecinos de Addaia, aprovechando el últi-
mo catamarán dominical de la temporada 
estival de 2023. Desde el primer momento, 
el ambiente me cautivó. Cada rincón del 
edificio parecía narrar su propia historia: 
los dormitorios, las salas de cirugía, la 
botica con plantas y remedios medicinales 
y la biblioteca, con librerías que alcanzan 
el techo, llenas de libros de todas las épo-
cas. 

✒ MARIO CAPPA NOS GUIÓ hasta los 
espacios destinados a honrar a las vícti-
mas y los supervivientes de un capítulo 
doloroso de la Segunda Guerra Mundial. 
Allí, un modelo a escala 1:100 del acora-
zado «Roma», construido minuciosamen-
te por nuestro anfitrión, se erige como 
símbolo del evento. Junto a la maqueta, 
fotos y objetos de los náufragos y sus sal-
vadores enriquecen la narrativa y refuer-
zan el lazo entre Italia y Menorca, desta-
cando el papel de la isla como un refugio 
de solidaridad. 

La dedicación de los voluntarios, quie-
nes durante dos décadas han trabajado 
tenazmente para restaurar este valioso 
patrimonio, ha transformado el lugar en 
un verdadero crisol de memoria y vida. 
Inspirada por esa pasión, decidí regresar 
y, poco a poco, me involucré más en el 
proyecto, animando incluso a algunos 
amigos a sumarse. Para el inicio del 
invierno, el informe del presidente de la 
Fundación subrayaba la labor del peque-
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EL LEGADO DE MARIO CAPPA:  
UN PROYECTO QUE CONTINÚA

ALTO EL 
FUEGO 
PUBLICITARIO

Hoy hace una semana desde 
que el miércoles pasado se 
informó del alto el fuego en 
Gaza que debía comenzar el 

domingo, y aunque el Gobierno israelí 
se tomó su tiempo en confirmarlo, y 
aprovechó esos días para rematar el 
exterminio masivo (rebañar el plato, en 
jerga militar) añadiendo cientos de 
muertos y heridos en bombardeos, y 
más mujeres y niños asesinados duran-
te el fin de semana, como si dejar de 
hacerlo cuando todo ha sido ya aniqui-
lado les produjese un gran pesar, y la 
sensación de estar siendo humillados 
por Hamás (¡humillados!), lo cierto es 
que todavía no podemos creernos esa 
efímera tregua, salvo que se trate de un 
alto el fuego publicitario. A estas altu-
ras, está claro quién ha ganado esta lla-
mada guerra, y que el ganador de nin-
guna manera piensa en la paz tras más 
de un año de masacre. Les faltan los fle-
cos, que por cierto son de órdago en 
diferido. Esta demora solo habrá servi-
do para que tanto Biden como Trump, 
cómplices necesarios de la aniquilación, 
saquen pecho y se atribuyan el mérito 

de la tregua, y quizá hasta ganen el 
Nobel de la Paz junto a Netanyahu, el 
más atroz criminal de guerra del mile-
nio. Por supuesto, también para que 
rescaten a los rehenes cautivos, lo que si 
bien nunca fue el objetivo del Gobierno 
israelí, sin duda aporta un valor añadi-
do y una nota feliz a los noticiarios. De 
rebote y como dato anecdótico, pero 
asqueroso, este alto el fuego en Gaza ha 
provocado que en España, también por 
razones propagandísticas de atacar al 
Gobierno, el infecto señor Mazón, en 
pleno delirio, hiciese las declaraciones 
más abyectas jamás oídas. Y se reafir-
mase luego en ellas, asegurando que 
Sánchez ayuda más a los palestinos que 
a los valencianos. No hay como un 
exterminio histórico para que a su alre-
dedor broten los canallas y aprovechen 
para mojar pan. Pero decíamos que no 
nos creemos esta tregua o alto el fuego, 
sobre todo ahora que ya manda Trump 
y su ejército de ultrasionistas, porque si 
antes y durante un año de genocidio en 
directo nadie (tampoco el propio pue-
blo elegido) intentó detenerlo, menos lo 
harán ahora cuando solo les falta reba-
ñar el plato y culminar su eterna recon-
quista. Con espacios publicitarios, 
como este de ahora mismo.

Enrique Lázaro 
Periodista

ORACIONES

Mario Cappa trabajando

Dibujo de Zaca de la Isla del Rey.

❝ El profundo conocimiento de 
Mario de los sucesos de 1943 lo 
convirtieron en un referente en lo 
concerniente al acorazado ‘Roma’»

❝ Todavía no podemos 
creernos este alto el fuego 
publicitario»


